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Texto para ORAR en 6ª Semana del Tiempo Ordinario  
Ciclo B - 2018 

 
 

Querer Como Quiere Jesús 
 

[ Del Domingo 11 al Sábado 17 de Febrero ] 
 

En el 6° Domingo del Tiempo Ordinario, la Liturgia nos presenta a Jesús como Señor del 
afecto y de la libertad. Jesús es capaz de traspasar las barreras de lo legal para dar la primacía 
al amor y a la misericordia. 

El evangelista Marcos (1, 40-45) presenta a un leproso (impuro) que movido por la fuerza 
de su indigencia se acercó a Jesús y le dijo: “basta que tú lo quieras para que yo quede 
sano”. Y Jesús no demoró siquiera un instante para tocarlo con su mano sanadora. 

En tiempos de Jesús, padecer la lepra era una situación muy seria. La ley prohibía lo 
humano y lo divino. El leproso tenía prohibido acercarse a la gente (familia, amigos, etc.) así 
como entrar en el templo. Era una auténtica exclusión tanto de la tierra como del cielo. Lo 
único de lo que no estaba excluido el leproso era de su identidad de impuro. Su carta de 
ciudadanía era su grito distintivo: “soy impuro”. A este leproso de ayer como a tanta gente de 
hoy se le ha hecho vivir como a un indeseado. 

Pero Jesús, ni se resigna ni evade la situación del leproso, tampoco huye de la miseria 
humana de hoy. Al contrario, Jesús se muestra y actúa diligentemente para transformar 
toda miseria y toda exclusión. La actuación del Señor es permanente curación y sanación, 
realizadas a través de palabras y de gestos. A este hombre enfermo y excluido lo cura Jesús 
con la palabra y con el gesto. Lo cura con su querer salvador. 

La autenticidad de nuestra fe se mide en gran parte por la manifestación del “querer”. El 
leproso apeló al querer de Jesús. Este hombre descubrió que Jesús quiere decididamente la 
sanación, la vida, y la salvación de todos. El querer de Jesús no es caprichoso, exclusivo, 
selectivo, arrogante, mezquino, ni obsesivo. Su querer está muy atento a la realidad. Por eso 
es capaz, no sólo de ver la problemática, sino de transformarla. 

No podemos perder de vista la fuerza, la vitalidad y la calidez de las palabras y de los 
gestos de Jesús. Ahí está lo decisivo de los que se propongan ser seguidores suyos. De gestos 
y palabras se componen mayoritariamente el diálogo y la convivencia humana. Gestos y 
palabras revelan que el fondo humano y divino de Jesús está conformado de bondad, 
misericordia, valoración de todo lo humano y de energía transformadora. Esto es lo que hace 
realmente creíble a Jesús. Y es lo que hará creíble también a toda persona. 

Para el hombre y mujer que desean ser buenos, y cuánto más para quien tiene fe, no 
puede existir ley o normativa capaz de impedir un querer auténtico, que sana, que restituye la 
dignidad de la persona y que transforma toda muerte en vida. Practicar el modo de querer de 
Jesús nos habilita para responder certeramente a los retos que nos presenta el mundo de hoy. 
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PASO PREPARATORIO: LECTURA DEL EVANGELIO (AMBIENTACIÓN) 
 

EVANGELIO DE MARCOS (1, 40-45) 
 

En aquel tiempo se le acercó a Jesús un leproso para suplicarle de rodillas: si tú 
quieres, puedes curarme. Jesús se compadeció de él, y extendiendo la mano, lo tocó y le 
dijo: ¡Sí, quiero: sana! Inmediatamente se le quitó la lepra y quedó limpio. 

Al despedirlo, Jesús le mandó con severidad: no se lo cuentes a nadie; pero para que 
conste ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo prescrito por Moisés. 

Pero aquel hombre comenzó a divulgar tanto el hecho, que Jesús no podía ya entrar 
abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera en lugares solitarios, a donde 
acudían a Él de todas partes. Palabra del Señor. 

 
 
1ER  PASO: A LO QUE VENGO 
 

Inicio mi encuentro con el Señor, escogiendo un sitio apropiado para mi oración.  
Al llegar al sitio, en forma breve y sencilla considero la calidad de la mirada de Dios Nuestro Señor sobre mí.  

 
Y me digo a mí mismo:  

 
¿A QUÉ VENGO?  

 
Vengo a disponerme a querer como lo hace Jesús  

 
 [ Al final, rezo el Padrenuestro, saboreando cada palabra ]  

 
 
2DO  PASO: PACIFICACIÓN 
 
• Ya sea sentado, paseando, acostado o reposado; tanto en casa, como en el parque o la Iglesia me sereno para 

que esta cita con Dios tenga lugar. 
• Me acomodo con una posición que me ayude a concentrarme-descentrarme-centrarme, implicando todo mi ser.  
• Al ritmo de la respiración, doy lugar al silencio.   

[Una y otra vez repito este ejercicio]. 
 
 
3ER  PASO: ORACIÓN PREPARATORIA 
 
[NOTA: La oración preparatoria siguiente me ayuda a experimentar libertad de apegos. La repito tantas veces como 
quiera, dejando que resuene en mi mente y en mi corazón]  
 

Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores,  
estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad. 
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4TO  PASO: COMPOSICIÓN DEL LUGAR 
 
[ NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos] 

1°) Centro mi pensamiento en el contenido de la Oración. 
2°) Con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle. 
3°) Me ubico en la escena como si presente me hallara. 
4°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí. 

 
 
5TO  PASO: PETICIÓN 
 
En forma sencilla formulo mi petición. Dejo que mi petición salga de dentro. Que nazca de lo más hondo de mi vida.  

 

Señor, que aprenda a querer como lo hace tu Hijo, Jesús. 
 

(Si me ayuda, puedo decir varias veces la petición) 
 
 
6TO  PASO: CONTENIDO O MATERIA DE LA ORACIÓN 
 
6.1) MEDITAR LA SITUACIÓN DEL LEPROSO DE AYER Y DE HOY 

 
 Al leproso de ayer como a tanta gente de hoy, a quienes se les hace vivir como persona 

indeseada, puede quedarles fuerzas para acercarse a Jesús y decirle: basta que tú lo quieras 
y quedaré sanado. Porque Jesús no se hace esperar. Su querer sana y restituye la dignidad 
de persona. Nada ni nadie puede impedir este querer que evidencia la calidad de lo humano 
y la validez de lo divino. ¿Podemos mantener situaciones que someten a la indignación? 

 
6.2) REFLEXIONAR LA ACTUACIÓN DE JESÚS ANTE LA MISERIA HUMANA 

 
 Jesús, ni se resigna ni evade la situación del impuro, enfermo o excluido. Su actuación es 

su querer. Pero no un querer caprichoso, selectivo, exclusivo, arrogante, mezquino u 
obsesivo. Sino un querer que está muy atento a la realidad para transformarla. La actuación 
del Señor es permanente curación y sanación, realizadas a través de palabras y de gestos. 
Jesús con la palabra y con el gesto. Cura con su querer salvador. 

 
6.3) CONTEMPLAR EL MODO DE QUERER QUE TIENE JESÚS 

 
 La fuerza, vitalidad y calidez de las palabras y gestos de Jesús manifiestan su autenticidad. 

De gestos y palabras se compone mayoritariamente la convivencia humana. Gestos y 
palabras revelan que el fondo humano y divino de Jesús está conformado de bondad, 
misericordia, valoración de todo lo humano y de energía transformadora. Esto es lo que 
hace realmente creíble a Jesús. Y también lo que hará creíble a quienes quieran ser sus 
seguidores. 
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7MO  Paso: COLOQUIO 
 
NOTA: El coloquio es un diálogo que se hace hablando como un amigo habla a otro, ya sea para pedir alguna gracia, 
ya sea reconociendo la fragilidad o el pecado, o para comunicar sus cosas, y queriendo consejo en ellas. 
(El texto sugerido puede ser útil para el COLOQUIO). 
 

TÚ PUEDES QUERER 
 

Mira a tu alrededor. Siempre hay alguien que te necesita. Nunca cierres 
los ojos a la suciedad del mundo. ¡No ignores a la gente! 

¡Sonríe! Y haz sonreír a muchos. Existen personas que sueñan con tu 
sonrisa. Ama por encima de todo. Ama a todo y a todos.  

No hagas de los defectos una distancia, y sí, una aproximación. Acepta 
la vida, las personas. Y haz de ellas tu razón de vivir. 

¿Ya hiciste a alguien feliz hoy? ¿O hiciste sufrir a alguien con tu 
egoísmo? Busca lo que hay de bueno en todo y todos. 

Oye... Escucha lo que las otras personas tienen que decir, es 
importante. Y no te olvides de aquellos que esperan des una mano. 

Haz de los obstáculos escalones para seguir caminando en la vida. 
¡Sueña! Pero no transformes tu sueño en fuga. 

¡Cree! ¡Espera! Siempre habrá una salida, siempre brillará una estrella. 
 

 (Cf. Charles Chaplin) 
 
8VO  Paso: EXAMEN DE LA ORACIÓN 
 
Nota: Las siguientes interrogantes ayudan a centrar la experiencia vivida en la Oración. 

1°)   ¿Qué pasó en mí durante esta Oración? 
2°)   ¿A través de cuáles señales me habló Dios? 
3°)   ¿Qué quiero cambiar en mi vida? 
4°)   ¿Qué me distrajo en la Oración? 
5°)   ¿Qué se quedó grabado en mí? 

 
TERMINO LA ORACIÓN CON LA SIGUIENTE OFRENDA 

 

Toma, Señor, y recibe, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; 
todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo. 

Todo es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad. 
Dame tu amor y gracia que ésta me basta. Amén. 


